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El 5 de febrero de 2011 se clausuró en Roma el 25 aniversario de la institución del Pontificio Consejo para la 
Pastoral de la Salud. Invitado por el Presidente del mismo, Mons. Zimowski, el Dr. Viñas impartió en el acto 
de clausura la conferencia principal sobre “Asociacionismo sanitario católico y servicio a la vida: problemática y 
prospectiva”. Ofrecemos aquí una síntesis elaborada de la conferencia que será publicada en la revista 
Dolentium Hominum. 

 

Necesidad del asociacionismo 

El asociacionismo es un hecho en nuestro mundo y miles de asociaciones funcionan en los 
más diversos ámbitos. Los católicos necesitan asociarse no sólo porque corresponde a la 
esencia del cristianismo, sino porque es necesario para evangelizar nuestro mundo 
globalizado, a veces tan vacío y en busca de sentido. Los católicos han de estar presentes en el 
mundo, a título individual y asociados en instituciones, para aportar la riqueza de nuestra 
tradición en todos los temas de la vida humana, ya sea la propia visión del hombre o los 
problemas económicos, sociales, culturales, religiosos y éticos que le atañen. 
 
Rasgos del asociacionismo católico 

- Las asociaciones nunca son un fin en sí mismas, son un medio para conseguir unos fines. El 
fin principal de las asociaciones sanitarias católicas es evangelizar el mundo de la salud y de la 
enfermedad. Los profesionales sanitarios evangelizan cuando son testigos de la fuerza 
humanizadora y sanante de Jesús, y lo hacen desde claves evangélicas: desde la experiencia 
del Dios del Evangelio, con la mirada puesta en el Señor Jesús, dejándose guiar por el Espíritu 
Santo; actuando como instrumentos del Padre, sintiéndose Iglesia, en comunión eclesial con 
nuestros Pastores y con otras asociaciones y movimientos laicales; dando generosamente lo 
que hemos recibido como don; cultivando la reflexión, la formación integral, la capacidad de 
escucha, el discernimiento moral; desde las propias limitaciones y las heridas de la vida, que 
obligan a ser más humildes y comprensivos; abiertos a todos los que trabajan para lograr un 
mundo de la salud más humano, solidario, fraterno, saludable, aunque lo hagan desde otras 
motivaciones y no desde la creencia. 
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- El profesional evangelizador ama, sirve, siembra ternura, acompaña en el dolor y 
sufrimiento, sugiere a Dios, ofrece un testimonio con su propia vida, …pero nunca impone. 
Su actuación es invitación, interrogante, llamada. No se mueve por intereses económicos, la 
búsqueda de prestigio personal, por un fin de proselitismo, sino por amor entrañable a los más 
necesitados, los verdaderamente sufrientes. Eso es evangelizar. 
 
Luces del asociacionismo católico 

Los laicos católicos comprometidos lo son hoy día por convicción, en un ambiente social 
muchas veces desfavorable e incluso hostil. Hay profesionales de la salud inmersos en 
asociaciones católicas que defienden el mensaje salvífico de Jesús y la entrega de tantas 
instituciones religiosas comprometidas con el débil y el necesitado; y algunos, en ocasiones, 
pierden oportunidades de promoción profesional y restan no poco tiempo a otras actividades 
de ocio. Afortunadamente hay datos que evidencian una Pastoral de la Salud organizada, y se 
constata la importancia e influencia del Pontificio Consejo para la Pastoral de la Salud. Hay 
un creciente número de personas que buscan ‘algo’ que les dé fuerza interior para afrontar la 
vida de manera diferente, o un sentido renovado a su quehacer profesional. Y se revela con 
fuerza la necesidad de conseguir más paz interior, más seguridad ante tanta incertidumbre, 
más experiencias sanadoras del alma. 
 
Sombras del asociacionismo católico 

- Hay también zonas de penumbra u oscuridad: la pasividad e indolencia de una mayoría de 
laicos cristianos; la disociación entre la vida de fe y el ejercicio de la profesión; el desinterés 
por dar cuenta de su fe o la desgana para asociarse; la escasa presencia y compromiso de 
muchos profesionales sanitarios cristianos en el mundo de la pastoral de la salud, prefiriendo 
dedicarse a otras tareas pastorales alejadas del mundo de la enfermedad. 

- En el contexto de las asociaciones católicas ya existentes se perciben algunas señales 
preocupantes que invitan a meditar sus causas y las posibles soluciones. Así, se detecta cierta 
descoordinación entre ellas por motivos no bien definidos o ambiguos, lo que a veces induce a 
pensar si hay voluntad leal de cooperación. Hay un peligro latente de sectarismo al 
absolutizar el propio carisma y su experiencia eclesial particular, en detrimento de otras 
visiones y compromisos. Hay evidencia de estructuras de poder real, que pueden ahogar el 
verdadero Espíritu al ser utilizadas como elementos de influencia preeminente. Se puede dar 
una imagen poco evangélica de grupo de presión por el afán de querer imponer sus máximas 
y criterios morales a los demás, e incluso a la sociedad en general, con escaso respeto del 
pluralismo social. Y desgraciadamente, hay intentos de búsqueda desmesurada de 
protagonismo personal o de monopolio de la verdad científica, filosófica, teológica y ética en 
asuntos especialmente conflictivos que, de por sí, deberían ser objeto de deliberación serena y 
prudencial. 
 
Acciones y compromisos de las asociaciones sanitarias católicas 

• En su interior: deberían ser espacios para conocerse, compartir experiencias, crear 
amistad, orar y reflexionar juntos. 

• En el mundo de la salud: deben promover una cultura de la salud más responsable, una 
asistencia integral al enfermo, mayor solidaridad y compromiso social, atender 
preferentemente a las personas y poblaciones más desasistidas, iluminar los problemas éticos. 

• En la Iglesia: deben hacerla presente en el mundo sanitario y atraer éste ámbito hacia la 
Iglesia, acrecentando la colaboración con otras asociaciones que también trabajan en ella. 
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Qué necesitan y esperan los laicos de la Iglesia 

• Cercanía, escucha, apoyo, diálogo, valoración, confianza, corrección fraterna, empatía, 
ánimo, amistad, oración comunitaria. 

• Que nuestros Pastores afronten sin miedo el diálogo fe-ciencia y fe-cultura, nos ayuden a 
discernir en nuestros compromisos eclesiales, y no manifiesten ciertas posturas excesivamente 
rigoristas y alejadas de la vida real de muchos cristianos. 

• Que no nos dejen solos, que faciliten cauces de comunicación, y que cuenten con nuestro 
parecer como laicos responsables. 

• El laico busca apoyo en la comunidad y madurar como persona su compromiso particular, 
adquirir formación humana integral, y tener la necesaria base teológica y pastoral para su 
misión evangelizadora. 
 
Propuestas y prospectivas de futuro 

Las asociaciones de laicos católicos son clave para la evangelización y el crecimiento de la 
Iglesia, especialmente en el mundo de la salud. Para lograrlo se apuntan varias líneas: 

• Dar relevancia al testimonio personal y de la asociación en el mundo sanitario. 
• Desprenderse de toda tentación de notoriedad y de ejercicio de poder (ser autoritas y no 
potestas). 
• Fomentar la formación integral del profesional de la salud cristiano, teniendo a Jesús como 
modelo de vida y fuente de salud y salvación. 
• Establecer vínculos con los colegios profesionales, con las universidades y con centros de 
formación profesional continua. 
• Reforzar la espiritualidad en la vida de los laicos cristianos. 
• Acoger incondicionalmente a todas las personas que se acercan a nosotros. 
• Apostar por atraer a los jóvenes, conectando con las universidades y centros de formación 
profesional, para conocerles, escucharles, acompañarlos. 
• Valorar, distinguir y promover el papel de la mujer en el mundo de la salud y de la Iglesia, 
reconociendo la igualdad de derechos entre hombre y mujer. 
• Iluminar los problemas éticos de la práctica cotidiana de las profesiones sanitarias, que son 
la inmensa mayoría, y a los que se dedica actualmente poco esfuerzo. 
• Fomentar y apoyar la presencia de los profesionales sanitarios cristianos en los organismos 
sanitarios. 
• Utilizar más y mejor los medios modernos de comunicación (sitios Web, redes sociales, etc.) 
y hacerlo con lenguaje apropiado. 
• Trabajar en estrecha conexión y colaboración con la Pastoral de la salud en la Iglesia y en 
las diócesis, colaborando con los Servicios de Asistencia Religiosa de los centros sanitarios, en 
los equipos de pastoral de la salud de las parroquias, etc. 
• Potenciar las relaciones entre las diversas entidades y asociaciones del mundo la salud 
(laicos, capellanes, religiosos/as sanitarios), contar con ellas y con sus diversos carismas. 
• Fomentar la interdisciplinaridad, absolutamente esencial para una asistencia sanitaria de 
calidad. En ese sentido, valorar la utilidad de crear una federación de las diversas 
asociaciones católicas de profesionales sanitarios que existen en el ámbito de la 
salud: de médicos, de enfermeras, de trabajadores sociales, y de farmacéuticos. 

 
 

PUBLICADO EN EL BOLETÍN PROSAC Nº 48 (2011) 


